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EDITORIAL

La utopía 
de Peter Diamandis

Por Pablo Ale,  director de Acción Joven.

Envíanos un correo electrónico a: 
pablo.ale@aces.com.ar

También puedes buscarnos en 
Facebook como Acción Joven.

“En este verano, iré al gim-
nasio todos los días”. “No 
sabes, Pablo, estoy entre-

nando a full”. “No pude bajar de peso 
para llegar bien al verano; estoy un 
poco triste”. Escuché bastantes frases 
como estas en los últimos días. Sí. Lle-
ga la época de las vacaciones, y hay 
una especie de obsesión con el cuer-
po. Todos queremos vernos más del-
gados, más lindos, más jóvenes.

	Impulsado fuertemente por las 
revistas de moda, los populares films 
cinematográficos y televisivos, y la 
bombardeante publicidad, existe 
una especie de (implícito) mandato 
sociocultural que nos induce a tener 
un cuerpo perfecto. Desde luego que, 
bíblicamente, el cuerpo es el templo 
del Espíritu Santo y, como líderes cris-
tianos, debemos ser temperantes y 
no descuidar nuestro estado físico. No 
obstante, debemos ir más allá.

	Si podemos alinearnos en lo que 
llamaríamos “una reforma corporal”, 
¿no sería bueno también abordar otra 
reforma igualmente profunda y trans-
formadora (o más), como sería la de 
nuestra mente?

	Y, cuando digo “cambiar la men-
te”, pienso en una renovación espiri-
tual. El año pasado terminó y con él 
sería bueno para tu ministerio que 
también hayan muerto muchas car-
gas, preocupaciones, ansiedades, in-
satisfacciones y descontentos. Sí, sería 
bueno recordar el consejo de Pablo 
en Romanos 12:1 y 2: “Así que, herma-
nos, os ruego por las misericordias de 
Dios, que presentéis vuestros cuerpos 

en sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios, que es vuestro culto racional. No 
os conforméis a este siglo, sino trans-
formaos por medio de la renovación 
de vuestro entendimiento, para que 
comprobéis cuál sea la buena volun-
tad de Dios, agradable y perfecta”.

	No conformarse a los deseos de 
“este siglo” implica este mundo secu-
lar. En vez de acomodarse, estancar-
se y quedarse, Dios nos llama a una 
transformación. Las primeras postu-
ras mencionadas, desde luego, no 
exigen ni demandan mucho trabajo. 
Transformarse, en cambio, implica ac-
ción, dedicación y consagración.

	Debemos cambiar nuestra menta-
lidad secular; “cambiar el chip”, como 
dirían los amantes de la tecnología. 
Cambia, todo cambia. La tecnología 
cambia. A nadie se le ocurriría usar un 
artefacto tecnológico de hace una dé-
cada. Queremos lo nuevo. Ansiamos 
la novedad. Nos impulsa siempre un 
innato deseo de renovarnos y trans-
formarnos.

	¿Sucede eso en tu vida espiritual? 
¿Ocurre eso en tu liderazgo?

	Peter Diamandis tiene su propio 
credo sobre cómo abordar los pro-
blemas del mundo. Y, hasta ahora, le 
ha dado resultado. “No digo que no 
tengamos problemas. Sostengo que 
podemos resolverlos. Hoy, como in-
dividuos, tenemos mucho más poder 
para hacer frente a los grandes desa-
fíos del planeta. Contamos con las 
herramientas justas: el capital de los 
filántropos, Internet, las tecnologías 
que crecen de manera exponencial 

como la computación, los sensores y 
las redes, la robótica y la fabricación 
digital, la biología sintética, la inteli-
gencia artificial, la nanotecnología, la 
medicina digital. Gracias a las últimas 
innovaciones tecnológicas, empren-
dedores de todas partes del mundo 
están cambiando la vida de miles de 
millones de personas de una manera 
en que, no hace mucho, solo podían 
lograrlo los Gobiernos”, sostiene en su 
último libro, Abundance: the Future is 
Better Than You Think.

	Para este emprendedor, todo es 
posible. Así, fundó doce compañías, 
se graduó en el MIT como ingeniero 
aeroespacial e ingeniero en genéti-
ca molecular, y en la Universidad de 
Harvard como médico. Fue pionero 
en la exploración del espacio y el 
turismo espacial comercial. Creó la 
Singularity University y la Fundación 
X Prize, para financiar el descubri-
miento de avances radicales en be-
neficio de la humanidad.

	Este hombre vive sus utopías. Las 
vive en un mundo de pecado y de 
muerte. Si alguien como él puede 
soñar en grande y lograr todas esas 
cosas, ¿qué podremos hacer noso-
tros con el poder superabundante 
que Dios quiere darnos?

	2013: Año nuevo, mente nueva.
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Este año, el Ministerio Joven 
tiene como lema “La gran 
Esperanza”. Será el año en el 

cual la iglesia fortalecerá el evange-
lismo en las grandes ciudades. En 
la juventud, tenemos mucha fuerza 
para alcanzar a estas enormes urbes 
pobladas de gente.

Existen varias maneras que pode-
mos utilizar para llevar a más perso-
nas a Jesús. Una de las más impor-
tantes es la amistad. Tener un amigo 
es tener a un ser muy especial. Por 
eso, todos tenemos a nuestros ami-
gos en un lugar especial del cora-
zón. Las personas que reciben más 
de tu influencia son tus propios ami-
gos, y esto llega a ser un factor alta-
mente importante en relación con 
el trabajo misionero: es más fácil y 
más efectivo predicarles a los ami-
gos que a los desconocidos.

Otra forma de impulsar la labor 
misionera es el plan de Grupos pe-
queños, que en definitiva no es otra 
cosa que una reunión de amigos. Los 
Grupos pequeños tienen tres objeti-
vos básicos: intercambio social, es-
piritual y de misión. Estos objetivos 
son importantes en la formación y 
el bienestar de las personas, porque 
el ser humano necesita vivir en co-
munidad para afirmar sus relaciones.

Otra de las formas de empezar el  
año 2013 involucrado en la actividad 
misionera es el proyecto Misión Ca-
leb. Ser un Caleb es donar tus vaca-

ciones para Jesús. El joven que par-
ticipa de la Misión Caleb conoce lo 
que es tener una consagración per-
sonal, desarrolla habilidades misio-
neras, tiene compañerismo cristiano 
y también disfruta de la aventura de 
conocer nuevos lugares.

Una característica importante del 
proyecto es que los jóvenes partici-
pantes vuelven más comprometi-
dos con la iglesia. En un mundo con 
tantos desafíos, los jóvenes que es-
tán en este programa tienen apoyo 
frente a las presiones de su entor-
no. Las historias de los Calebs se 
han multiplicado por toda la Divi-
sión Sudamericana. Los protagonis-
tas de esos relatos muchas veces di-
cen: “Mi vida volvió a tener sentido”; 
“Yo tenía miedo, pero descubrí que 
es tan fácil predicar”; “Di mis vacacio-
nes a Jesús, y ahora esto es parte 
de mi vida”; “Quedé alojado 
en una pequeña iglesia 
del interior con un gru-
po de amigos, y des-
pués de quince días 
seis personas acep-
taron a Jesús: yo 
nunca había senti-
do esta emoción”; 
“Él apareció: fue 
un ángel. La fa-
milia que visitá-
bamos dice que 
siempre éramos 
cuatro personas, 

pero nuestro equipo de visitas esta-
ba formado por tres”.

¿Quieres usar tus mejores días 
para servir? ¿Quieres dar lo mejor 
de ti para Dios? “Acuérdate de tu 
Creador en los días de tu juventud” 
(Ecl. 12:1).

En este trimestre, tenemos gran-
des objetivos:

Desafíos del 
trimestre

Por  Areli Barbosa, líder JA de la División Sudamericana.
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Enero:
Misión Caleb

Enero es el mes de los Calebs. Entusiasma a tus jóvenes 
con este proyecto.

El proyecto Misión Caleb consiste en donar tus vacaciones 
para la misión. El joven que participa del proyecto tiene com-
pañerismo, consagración y mucha aventura. Además, desa-
rrolla habilidades misioneras, y esto motivará a una nueva 
experiencia de vida, porque no existe cosa más gratificante 
que ayudar a las personas a alcanzar la vida eterna.

Hasta 2015, queremos tener 100.000 Calebs en la División 
Sudamericana. Desafía a tu juventud a participar de esta 
misión, y procura enviar toda la información, datos y fotos 
al departamento JA de tu Asociación o Misión.

Febrero y marzo:

Campamentos de verano
Estos encuentros tienen como objetivo hacer que el comien-

zo de año de los JA sea inolvidable. Es una gran oportunidad 
para hacer campamentos que fomenten la sociabilidad y la 
espiritualidad.

Aprovecha este evento para promover los proyec-
tos misioneros del Ministerio Joven en 2013: 
los libro misioneros, la creación de nue-
vas iglesias y el plan Hogares de es-
peranza.

Proyecto Vida por Vidas
	Todos podemos involucrarnos en la donación de 

sangre y de médula ósea.
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¿A dónde vamos?
Por Gilbert Cangy, líder mundial de los Jóvenes Adventistas.

Alguien dijo una vez: “Para un barco que no sabe 
a dónde va, ningún viento le es favorable”.

	
Ya empezó un nuevo año: ¿Qué objetivos tienes como 
líder? ¿A dónde aspiras llegar? 

¿Qué desafíos le plantearás a tu comisión y a tus diri-
gidos?

	Desde aquí, te damos un sabio consejo: reúnete 
con tu comisión para evaluar lo que pasó en 2012 y 

analizar lo nuevo que traerá 2013. Debatan, inter-
cambien ideas, piensen, dialoguen...

Luego de eso, viertan en un papel (o en un archi-
vo electrónico) las metas de este año, la planificación 
anual y cómo van a tratar de alcanzarlas. Tengan 
siempre en claro hacia dónde van.

Para eso te dejamos esta página 
de cuaderno en blanco. Visualiza 
bien a dónde quieres lle-
gar. Ora y trabaja al res-
pecto... y con la ayu-
da de Dios, seguro 
cumplirás 
con todo 
lo planifi-
cado.

Además, te dejamos estas definiciones de li-
derazgo del reconocido escritor cristiano John 
Maxwell. ¡Feliz liderazgo en 2013!

Liderazgo es estar dispuesto a arriesgarse.
Liderazgo es sentir pasión por marcar una di-

ferencia en los demás.
Liderazgo es sentirse insatisfecho con la rea-

lidad actual.
Liderazgo es asumir responsabilidad cuando 

los demás están presentando excusas.
Liderazgo es ver las posibilidades que ofrece 

una situación, cuando los demás solo ven las limi-
taciones.

Liderazgo es estar preparado para sobresalir 
en medio de una muchedumbre.

Liderazgo es tener una mente y un corazón 
abiertos.

Liderazgo es la capacidad de sumergir tu ego 
para elegir lo mejor.

Liderazgo es estimular en otros la capacidad 
de soñar.

Liderazgo es inspirar a los demás con una vi-
sión de lo que cada uno puede aportar.

Liderazgo es el poder que ejerce uno para 
aprovechar el poder de muchos.

Liderazgo es cuando tu corazón habla al co-
razón de los demás.

Liderazgo es la integración del corazón y la 
mente.

Liderazgo es la capacidad de preocuparse por 
los demás y, al hacerlo, liberar las ideas, energía y 
capacidades de los demás.

Liderazgo es hacer que un sueño se convierta 
en realidad.

Liderazgo, por encima de todo, es valentía.

Objetivos 2013:
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La palabra que transforma
Por Gilbert Cangy, líder mundial de los Jóvenes Adventistas

Como adventistas del sépti-
mo día, a menudo nos he-
mos autodefinido como “el 

pueblo del Libro”. Con el objetivo 
de reforzar este noble rasgo de 
nuestra propia identidad, la igle-
sia, en el ámbito mundial, puso 
en marcha recientemente el plan 
“Reavivados por su Palabra”.

	La iniciativa busca animar a los 
creyentes de todo el mundo a leer 
las Escrituras. La metodología es 
simple: hay que leer un capítulo por 
día desde abril de 2012. El proyecto 
culminará al concluir el Congreso de 
la Asociación General de 2015, en 
San Antonio, Texas, Estados Unidos. 
Por eso, como líderes, tenemos el 
compromiso de apoyar, contribuir 
y ser parte de este proyecto.

	Hay un aspecto que no pode-
mos dejar de lado, y que resulta 
motivador: se nos conoce, como 
adventistas, como “el pueblo de 
la Biblia”. Esto es parte de nuestra 
herencia y se ve semanalmente en 
las Guías de Estudio de la Biblia que 
usamos en la Escuela Sabática. Va-
mos a la Biblia con el propósito de 
aumentar nuestro conocimiento de 
la verdad y obtener más compren-
sión. Pero, no es una lectura mera-
mente informativa, sino que está es-
tructurada para aprender y crecer.

	Si bien este enfoque informati-
vo es proporcionar un método fiable 
para impartir enseñanzas doctrina-
les, esto no necesariamente produ-
ce una transformación en la vida de 
los creyentes. Debemos ir más allá. 
La Biblia misma se refiere a un enfo-
que complementario que está dise-
ñado para lograr la transformación 

del carácter y el crecimiento espiri-
tual. Esto se ve en el capítulo 1 del 
libro de los Salmos: “Bienaventurado 
el varón que no anduvo en consejo 
de malos, ni estuvo en camino de pe-
cadores, ni en silla de escarnecedo-
res se ha sentado; sino que en la ley 
de Jehová está su delicia, y en su ley 
medita de día y de noche. Será como 
árbol plantado junto a corrientes de 
aguas, que da su fruto en su tiempo, 
y su hoja no cae; y todo lo que hace, 
prosperará” (Sal. 1:1-3).

	La imagen del árbol se ofrece 
como una metáfora de alguien que 
se deleita en la Palabra de Dios, que 
ha hecho una sagrada costumbre 
la de meditar continuamente sobre 
ella, y ha sido formado y reforma-
do por ella. Ese árbol produce los 
frutos esperados en el momento 
esperado y sus hojas nunca pier-
den vigor. David está describiendo 
la vivificante y transformadora in-
fluencia que la Palabra de Dios tie-
ne sobre nuestra vida si adoptamos 
la disciplina de la meditación diaria 
en ella.

	La información, la formación y 
la transformación que obtenemos 
al leer la Biblia no se excluyen ne-
cesariamente. Son, más bien, com-
plementarias y afines.

	La Escritura es la revelación 
de la Palabra como un agente de 
transformación. Lo escrito por Pa-
blo en 2 Timoteo 3:16 y 17 apoya 
este concepto: “Toda la Escritura 
es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargüir, para co-
rregir, para instruir en justicia, a fin 
de que el hombre de Dios sea per-
fecto, enteramente preparado para 

toda buena obra”.
	El Espíritu de Dios, al obrar en 

nuestra vida, nos lleva a una co-
munión con el Texto, de tal mane-
ra que la Palabra nos transforma. 
Cuando este proceso dinámico 
está en funcionamiento, Pablo des-
taca cuatro aspectos:

	1- Que la Biblia es inspirada por 
Dios: esto aporta luz a los rincones 
más oscuros de nuestra vida y de-
safía los pensamientos, motivos e 
intenciones de nuestro corazón. 
Así, empezamos a ver la distancia 
entre lo que somos y lo que Dios 
desea que seamos.

	2- Que la Biblia es útil para la en-
señanza: nuestra vida se abre a la rea-
lidad de una nueva experiencia en 
Cristo. La posibilidad de un cambio 
y de un crecimiento ahora es real.

	3- Que la Biblia es útil para co-
rregir: no solo la Palabra nos indica 
la posibilidad de un nuevo ser, sino 
también nos da la oportunidad de 
convertirnos y hacer de esto una 
realidad. Desde luego, en este pro-
ceso, existe una corrección.

	4- Que la Biblia es útil para ins-
truir: la palabra “instrucción”, que 
se emplea aquí, es un término pe-
dagógico. Como un niño, debemos 
ser educados, entrenados, discipli-
nados y guiados.

	Por eso, anímate y anima a tus jó-
venes para que participen del plan 
“Reavivados por su Palabra”. Estudia 
la Biblia cada día. Al hacer esto, más 
allá del encuentro de información 
y del crecimiento intelectual, serás 
moldeado a la imagen de Jesús,y es-
tarás en el camino correcto para el 
reavivamiento y la reforma.

LIDERAZGO
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“Lo más importante que 
podemos hacer es trabajar por 

nuestros jóvenes”
Enrevistamos al Pr. Tejel, líder mundial de Conquistadores 

Jonatan Tejel tiene ojos azules in-
tensos y una sonrisa permanen-
te. Pero, lo que más se destaca 

al dialogar con él es su entusiasmo 
desbordante. No podía ser menos tra-
tándose del líder mundial de más de 
cuatro millones de Conquistadores y 
Aventureros desde octubre de 2005. 
Jonatan Tejel visitó la Asociación Casa 
Editora Sudamericana, en Buenos Ai-
res, y vertió los siguientes conceptos.

Acción Joven (AJ): ¿Cómo se 
despertó su vocación pastoral?

	Jonatan Tejel (JT): Bueno, en 
realidad, desde pequeño yo tenía 
en claro una cosa: no quería ser pas-
tor. Mi padre era pastor adventista 
(ahora ya está jubilado), y sufrí en 
mi niñez bastantes cambios y tras-
lados. Nací en una localidad llamada 
Alcoy, en la provincia de Alicante, 
España, porque mi padre trabajaba 
allí. Pero nunca más volví.

AJ: ¿Y entonces?
	JT: Es que siempre estuve involu-

crado en las actividades de la iglesia, 
más que nada en el Club de Conquis-
tadores y de Aventureros. Me encan-
taban esas cosas. Toda mi vida he 
estado involucrado con los jóvenes. 
Esto también es un legado de mis 
padres. Ellos eran muy activos con la 
juventud. Me acuerdo de que mi ma-
dre fue la directora del Club de Con-

quistadores de la iglesia  central 
de Madrid por muchos 

años. Ella me involu-
cró para ayudarla 

a buscar mate-
riales, ordenar, 
organizar. Yo no 
me daba cuen-
ta, pero me es-
taba preparan-
do para ser un 
líder.

AJ: ¿Qué edad tenía cuando 
empezó a estudiar Teología?

	JT: Tenía 24 años. Ya había termi-
nado Agronomía y luego tuve que 
hacer el servicio militar.

AJ: Cuéntenos acerca de su 
trabajo como líder mundial.

	JT: Mi ministerio es velar y traba-
jar por los dos millones de Conquis-
tadores y los dos millones de Aven-
tureros que hay en el mundo.

AJ: ¿Cómo hace para coordi-
nar las actividades de tantos 
clubes y países?

	JT: Más allá de los viajes y las 
distancias físicas, en todos los paí-
ses las costumbres y las actividades 
son casi las mismas. Esto se debe a 
que los reglamentos y las bases es-
tán muy bien establecidos. Lo que 
sí es cierto es que cambian algunas 
actividades por las culturas, pero in-
cluso las especialidades son las mis-
mas en el ámbito mundial. No hay 
mucha variación en esto, pero hay 
casi cuatrocientas especialidades.

AJ: Los uniformes ¿también 
cambian?

	JT: Sí, pero tenemos un uniforme 
estándar de color verde. Este unifor-
me es usado en la mayoría de los 
países. Sin embargo, hemos enten-
dido y aceptado que hay diferencia 
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en algunos lugares. Sabemos que el 
color verde representa a la guerrilla 
o alguna facción rebelde, y si lo usas 
pueden encarcelarte o matarte.

	Lo que sí es igual en todo el 
mundo es el color de los pañuelos.

El color amarillo es para los pañue-
los de Conquistadores; y el anaranja-
do, o granate, para los Aventureros.

AJ: ¿Qué planes tiene para el 
año próximo la Asociación 
General en relación con los 
jóvenes y los Conquistadores?

	JT: Estamos trabajando y apo-
yando todo lo relacionado con el 
evangelismo juvenil. En julio de 2013 
tenemos un congreso mundial de Jó-
venes Adventistas. Creo que ya hay 
muy pocos cupos. Irán 3.500 jóvenes 
de todo del mundo. Allí, el énfasis es-
tará puesto en tres focos principales: 
el discipulado, la comunidad y la mi-
sión. Queremos que estas tres áreas 
sean las que se promocionen siem-
pre en el departamento JA de cada 
iglesia. Antes del congreso propia-
mente dicho, hay una semana ente-
ra de actividades comunitarias en la 
ciudad de Pretoria.

AJ: ¿Qué nos puede comentar, 
desde el nivel de Asociación 
General, sobre el gran proyec-
to mundial de evangelismo 
urbano para 2013? ¿Cómo 
pueden colaborar los jóvenes 
para llevar el evangelio a las 
grandes ciudades?

	JT: Es uno de los pilares y pun-
tos más importantes de este año, y 
como jóvenes tenemos un gran po-
tencial para trabajar. Este es el año 
del lanzamiento del proyecto, pero 
el proyecto sigue. En junio de 2013, 
habrá un gran impacto en Nueva 
York, con 250 predicadores adven-
tistas en lugares públicos. Vendrán 
voluntarios de distintas partes del 
mundo. Quiero destacar, en este 

punto, que el proyecto del evange-
lismo en las grandes ciudades nace 
en la oficina del Pr. Ted Wilson, el 
presidente de la Asociación General.

	En el ámbito mundial, estamos 
promocionando algo muy bueno, 
que creemos que es la manera de 
llegar en todos los países: el proyec-
to Caleb. Invito a todos los lideres de 
las iglesias locales de Sudamérica a 
que motiven a sus JA para unirse a 
este proyecto.

AJ: ¿Qué mensaje le puede 
dejar al líder de una iglesia 
local que muchas veces puede 
cansarse o desanimarse?

	JT: Sí, suele pasar... Pero quiero 
decirte, apreciado líder, que lo más 
importante que podemos hacer es 
trabajar por nuestros jóvenes. Ellos 
son el presente y el futuro de la igle-
sia. Los líderes y los pastores deben 
apoyarlos;si no, la iglesia será una 
iglesia muerta. Pido a los líderes que 
se involucren y trabajen. Que fun-
cione la Sociedad de Jóvenes, que 
funcione el Club de Conquistadores 
y el de Aventureros. Si esto funcio-
na, la iglesia estará viva.

	Si estás cansado o desanimado, 
lee Isaías 40:30 y 31… y vuela como 
un águila.
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Evangelismo urbano:
“Hay que observar cómo 

se mueve la gente”
Entrevistamos al  Pr. David del Valle, evangelista de la Unión Argentina

En el año del énfasis misione-
ro para las grandes ciudades, 
Acción Joven dialogó con el Pr. 

David del Valle, líder de Evangelis-
mo en la Unión Argentina. Recorde-
mos que la ciudad de Buenos Aires 
es uno de los grandes desafíos que 
tiene la iglesia en el ámbito mundial.

Acción Joven (AJ): Cuénte-
nos cuántos años tiene como 
evangelista y en cuántas cam-
pañas participó.

	David del Valle (DV): Estuve 
catorce años como pastor distrital, 

y hace siete años que estoy al fren-
te del departamento de Evangelis-
mo y Misión Global: dos años en la 
Asociación Bonaerense; y cinco, en 
la Unión Argentina. El Señor me dio 
el privilegio de hacer casi una cam-
paña por año mientras estaba en 
el distrito y algunas más en forma 
exclusiva en el departamento. En 
total, el Señor me permitió condu-
cir quince campañas largas, de más 
de siete semanas de proclamación, 
y plantar once iglesias en distintos 
lugares sin presencia adventista.

	Junto a mi familia, nos hemos 
trasladado algunas veces a esos lu-
gares para estar dos o tres meses, 
y siempre hemos visto la mano de 
Dios prosperando su obra.

AJ: En 2013 se dará énfasis al 
evangelismo en las grandes 
ciudades; ¿qué nos puede 
contar de este proyecto y de 
su importancia?

	DV: Es claro que la gente está 
migrando de una manera extraor-
dinaria hacia las grandes ciudades. 
En la Argentina, este fenómeno al-
canza números realmente altos. To-
das las grandes ciudades de cada 
país de Sudamérica tienden a te-
ner un número mayor de habitan-
tes; por eso, creo que unirnos para 
trabajar donde está la gente es un 
plan que viene de Dios. Debemos 
tener nuestro foco puesto donde 
está la gente.

AJ: ¿Qué consejos prácticos 
nos puede dar para realizar 
evangelismo en las grandes 
ciudades?

DV: Aconsejo el método de Cris-
to. Este tenía cinco aspectos:

1. Mezclarse con la gente.
2. Mostrar simpatía.
3. Atender sus necesidades.
4. Ganar la confianza.
5. Invitarlas a seguir a Jesús.

LIDERAZGO
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	Para conocer el pensamiento y 
las necesidades de la persona que 
vive en las grandes ciudades, de-
bemos primeramente acercarnos 
de algún modo para tratar con ella 
y ser conscientes de que llevarla a 
aceptar el mensaje será un proce-
so un poco más largo de lo común. 
Lentamente, nos daremos cuen-
ta de que detrás de una máscara 
de desinterés existe un clamor de 
afecto genuino. La gente está sola, 
los nuevos conceptos de familia y 
el molde social impuesto por otras 
culturas “desarrolladas” ha cambia-
do radicalmente su forma de vivir y 
la ha dejado sola, con amigotes que 
comparten la misma soledad; inclu-
so, no es sorpresa que la persona 
religiosa esté sufriendo lo mismo. 
Las filosofías actuales no tienen res-
puesta a sus inquietudes; muchos 
sienten que son un engranaje más 
del sistema, un número, una tecla, 
un usuario, un objeto o un objetivo, 
simplemente una cosa.

	Por eso, su primera reacción es 
de rechazo: temen ser simplemen-
te otro objetivo, tratados de la mis-
ma manera, y desconfían; de allí la 
dificultad para llegar. Sin embargo, 
tienen una enorme capacidad de 
descubrir simpatía no fingida, el in-
terés genuino de otros hacia su per-
sona; si se los invita a una reunión, 
solo volverán si descubren no solo 
la verdad sino también el efecto de 
la Verdad sobre ese grupo.

	Para hacer evangelismo en las 
grandes ciudades, hay que observar 
cómo se mueve la gente. General-
mente, la mayoría vive en departa-
mentos, y es casi imposible tener 
una comunicación efectiva a través 
del portero eléctrico, por más que 
la propuesta sea atractiva. Esto es 
lo que ocurre hoy con la gente que 
vive en esos edificios. Por lo tanto, 
los lugares públicos (como plazas, 

comercios, peatonales, etc.) suelen 
ser los sitios de contacto más con-
venientes y de mayor movimiento.

En los momentos en los que la 
gente está en esos lugares, esta sue-
le estar más tranquila, y allí se puede 
empezar a mostrar simpatía con di-
versas actividades: reuniones al aire 
libre ofreciendo servicios de salud (a 
través de mesitas misioneras), invi-
taciones a cursos gratuitos, o inscri-
biéndolos para llevarles a su departa-
mento una Biblia con una guía. De esa 
forma, recogemos contactos, busca-
mos atender sus necesidades y ganar 
su confianza. Entonces, se transfor-
man en estudios bíblicos y son invi-
tados a participar de reuniones en 
iglesias preparadas para recibirlos, en 
salones alquilados o en Grupos peque-
ños. Así, hemos plantado iglesias en 
barrios de la Ciudad de Buenos Aires. 
Es indiscutible que todo esto suma, 
pero finalmente el que dirige y pros-
pera su obra es el Señor.

AJ: ¿Qué testimonio impactan-
te recuerda de conversión en 
una campaña realizada en una 
gran cuidad?

	DV: Recuerdo la historia de Ri-
cardo. Estábamos en un ciclo de 
conferencias en una gran ciudad, 
por la noche número 25. A esa al-
tura, como parte del programa y 
después de un proceso previo, in-
vitamos a las personas a darse un 
“abrazo de oso”, con el objetivo de 
incentivar la unión familiar. Luego, 
oramos; y finalmente abrimos la Bi-
blia para comenzar el tema.

	Esa noche, Ricardo decidió cam-
biar su recorrido habitual al bar de 

la esquina e ir por la calle del salón 
donde dictábamos las conferencias. 
Al pasar, notó la presencia de mucha 
gente y, curioso, quiso ver el televi-
sor gigante que usábamos. Entró y 
se sentó en la primera fila, para nada 
tímido. Justo estábamos en el mo-
mento del abrazo, así que todos se 
saludaban, y yo me quedé mirándo-
lo para ver su reacción. Era eviden-
te que no tenía intención de abra-
zarme, menos en estos tiempos que 
corren, pero me acerqué con cuida-
do y le expliqué de qué se trataba, y 
lo invité. A duras penas se levantó y 
le di un “abrazo de oso”. Ocurrió lo 
siguiente: no me soltaba. Ahora, el 
preocupado era yo. Cuando, final-
mente, nos separamos, vi sus ojos 
humedecidos. Fue impactante ver a 
un hombre de negocios, que todas 
las noches iba al bar para encontrar 
en un vaso de whisky la forma de po-
der dormir una noche más, decir de 
repente: “Esto me hizo bien”.

	Esa noche, el Espíritu empezó 
una obra imposible de explicar. La 
gente de las grandes ciudades tie-
ne una enorme necesidad de afecto 
sincero y de ver el efecto de la Ver-
dad en nuestros corazones.
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Servicio mix
Por Christian Gallardo, ADRA, Paraguay.

Hoy se escucha mucho el tér-
mino “marketing mix”, aso-
ciado a las estrategias que 

se utilizan para el posicionamien-
to de marcas y productos. ¿Alguna 
vez escuchaste que se utilice el vo-
luntariado como estrategia de po-
sicionamiento?

Por lo general, si una organiza-
ción tiene como objetivo el lucro, 
lo más seguro es que no tenga nin-
gún interés en este tipo de estra-
tegia. Aunque en la antigüedad 
fueron doce voluntarios quienes 
utilizaron el servicio como estra-
tegia para posicionar un “estilo de 
vida” cuya repercusión se obser-
va hasta nuestros días. Hablamos 
de los discípulos de Jesús. ¡Y vaya 
que sí resultó la estrategia! Lo que 
marcó la diferencia en dicha estra-
tegia fue la pérdida, como cláusula 
fundamental, para llegar a un bien 
permanente. ¿La perdida de qué? 
La pérdida del “yo”.

Mediante este material, quere-
mos darte un enfoque dinámico y 
ameno de cómo el servicio volun-
tario es algo que impacta en la vida 
de los demás y también en la de 
uno mismo.

¿Puede el servicio voluntario 
ser capaz de establecer una 
maraca o ideología?

Fue el domingo 1º de agosto de 
2004 el día que marcó las vidas de 
más de quinientas familias paragua-
yas que perdieron a alguno de sus 
seres queridos en el incendio del su-
permercado Ykua Bolaños.

Un grupo de voluntarios con cha-

lecos verdes también estuvo presen-
te, aportando su cargamento de 
ayuda humanitaria. Pero, lo que cau-
só mayor impacto entre tanto dolor 
y angustia fue el producto que estos 
voluntarios presentaban a cada per-
sona auxiliada: la bendita esperanza.

Tiempo después, siguen siendo 
los chalecos verdes quienes reali-
zan grandes programas nacionales 
de ayuda humanitaria, campañas 
de prevención y erradicación del 
maltrato infantil en el hogar, y pro-
gramas contra la discriminación de 
personas con VIH y sida. Esto se debe 
a que un puñado de voluntarios de 
ADRA, con sus chalecos verdes, ha 
puesto en marcha una exitosa cam-
paña con la mejor “estrategia de 
posicionamiento”: la pre-
dicación práctica del 
amor y la misericor-
dia que Jesús mos-
tró primero hacia 
los hombres.
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“Porque ejemplo os he dado, 
para que así como yo os he hecho, 
vosotros también hagáis”, dijo Je-
sús en San Juan 13:15. El verdadero 
mensaje no está en el color, el nom-
bre o el departamento de iglesia 
que ponga en práctica el servicio, 
sino en el fin mismo de la misión de 
todo cristiano, que es la de servir al 
prójimo.

Voluntarios ¿solo son quienes 
están sirviendo en los proyec-
tos?

Una persona que servía como 
voluntaria de ADRA encontró a un 
amigo que también quería ser vo-
luntario. El amigo le contó que dis-
ponía de muy poco tiempo, ya que 
estaba en la universidad, en su igle-
sia, y además, estaba ayudando en 
el área de multimedia y era miem-
bro del club de Guías Mayores.

Aun así, le gustaría ser volunta-
rio. ¿Conoces a alguien en esa si-

tuación? Si es así, puedes estar 
seguro de que esa persona (en 

ocasiones) está más capaci-
tada que muchos volunta-
rios que solo actúan cuan-
do surge una situación que 
demande su intervención.

Revisemos el mencionado ejem-
plo: este joven estaba muy ocupa-
do. Como se dice generalmente, es-
taba “en mil cosas”. Si puede hacer 
“mil cosas”, esto implica que sabe 
administrar su tiempo correctamen-
te. Si maneja equipos multimedia es 
porque tiene instrucción o conoci-
mientos técnicos. Si es Guía Mayor 
o se involucra en las actividades del 
Club de Conquistadores, sabe ma-
nejar recursos humanos y logística.

Sin ánimo de bajar las expectati-
vas de quienes quieran llevar pues-
to un chaleco verde, a veces alguien 
es más útil al asesorar y al capaci-
tar a quien lo lleva puesto que solo 
siendo uno de ellos.

¿Cómo me ayuda ser voluntario? 
Actualmente, la Iglesia Adventista 

en el Paraguay cuenta con un volun-
tariado muy particular, compuesto en 
su mayoría por estudiantes universi-
tarios. “Es una franja de edad no muy 
común entre los cuerpos de volun-
tarios, de los países que he visitado”, 
sostuvo Marlon Cardozo, coordinador 
de Emergencias de ADRA.

Esta apreciación se hizo durante 
la elaboración del plan de ayuda de 
emergencia a las familias afectadas 
por las inundaciones del Chaco para-
guayo, en junio de 2012. Estos univer-
sitarios (muchos de ellos estudiantes 
de enfermería) han recibido un “plus” 
en su formación personal y profesio-
nal que no se logra en las aulas.

¿Cuáles son las herramientas 
que todo voluntario debe usar?

ADRA es responsable de un 
albergue nocturno de invierno, 

donde llegan por noche entre seis 
y quince niños/adolescentes que vi-
ven en “situación de calle”, denomi-
nación que se da a quienes no tie-
ne hogar permanente o familiares 
a quienes acudir.

“Dani” es un joven de 16 años que 
vivía en situación de calle. Prefería 
vivir así, y enfrentar a diario los ries-
gos y amenazas que esto implica: 
dormir en escaleras de comercios, 
en bancos de plazas y taparse con 
algún pedazo de cartón. Debido a la 
carencia de guías paternas, a quie-
nes no recuerda por haber sido 
abandonado a muy temprana edad, 
su primera actitud fue de rechazo a 
la cámara de video de nuestro cen-
tro multimedia, en una de las no-
ches en que realizamos un informe.

Luego de haber sido abordado 
por los coordinadores de ADRA que 
atienden el lugar, entendió que esto 
podía ser algo positivo. Este joven-
cito inició tímidamente su entrevis-
ta, con la promesa de que solo res-
pondería tres preguntas cortas. Al 
final, su entrevista duró más de vein-
te minutos. En un tono tranquilo y 
de confianza, dio a conocer cuáles 
eran los factores que lo hacían re-
tornar noche tras noche al refugio. 
Él mencionó que se lo trataba con 
amor, que los coordinadores hacían 
lo que decían y que allí se sentía a 
gusto porque lo comprendían.

De esto podemos extraer que las 
herramientas necesarias para reali-
zar un buen servicio voluntario son 
las siguientes: el amor, la verdad y 
la empatía para con las personas a 
quienes se quiere ayudar. Estos ele-
mentos combinados son eficaces e 
infalibles herramientas para cumplir 
con el lema de ADRA: “Cambiar el 
mundo, una vida a la vez”. 

LIDERAZGO
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PRO
GRA
MAS

PERSONAJES:
Un joven llamado Éfeso: vestido 

de obrero, casco y una cinta métrica. 
En la espalda debe tener pegada la 
figura de un corazón, pero invertido.

Una joven llamada Esmirna: una 
vestimenta a rayas (como de la cár-
cel) debe mostrar signo de haber 
sido lastimada.

Un joven llamado Pérgamo: 
debe llevar una silla negra.

Una joven llamada Tiatira: debe 
estar bien vestida, con su Biblia en la 
mano. Debe venir junto con Jezabel.

Un joven llamado Sardis: vestido 
todo de negro.

Una joven llamada Filadelfia: 
bien vestida, con su Biblia en mano.

Una joven llamada Laodicea: 
vestida con ropas desgastadas, 
y con lentes oscuros y su bastón 
(como si estuviera ciega).

Una joven llamada Jezabel: debe 
estar con joyas, vestida elegante-
mente.

Un joven (o señorita) Entrevista-
dor: vestido formalmente.

PROGRAMA:
Entrevistador: Buenas tardes, 

querido público, mi nombre es Entre-
vis. Estamos en vivo y en directo para 
presentarles una serie de reportajes a 
personajes que hoy nos visitan de lu-
gares muy distantes. Ellos vienen des-
de el Asia Menor. Demos una cordial 
bienvenida a nuestro primer invitado, 
nuestro amigo Éfeso.

(Ingresa Éfeso)
Entrevistador: Buenas tardes, 

amigo Éfeso.
Éfeso: Buenas tardes, señor En-

trevis.
Entrevistador:Veo que viene un 

poco cansado, ¿a qué se debe?
Éfeso: Es porque últimamente 

trabajo de manera ardua predican-
do la Palabra del Señor. He vivido 
desde el año 31 hasta el año 100 d.C. 
Llevamos el mensaje a muchas per-
sonas y a muchos lugares.

Entrevistador: Y ¿por qué esa 
cinta métrica?

Éfeso: Es que hemos estado mi-
diendo a ver quién es un verdadero 
apóstol. A algunos los hemos halla-
do mentirosos.

Entrevistador: Pero veo algo ex-
traño, ¿por qué está ese corazón al 
revés?

Éfeso: Es que últimamente he 
estado perdiendo mi primer amor.

Voz en off: “Por tanto, recuerda 
de dónde has caído. ¡Arrepiéntete!, y 
vuelve a las primeras obras. Si no te 
arrepientes, vendré a ti, y quitaré tu 
candelabro de su lugar”.

Entrevistador: Bueno, gracias 
por su tiempo, amigo Éfeso, y a se-
guir los consejos.

(Sale Éfeso, con la cabeza gacha)

Entrevistador: Ahora vamos a 
dar la bienvenida a nuestra amiga 
Esmirna. (Entra Esmirna, con tristeza.)

Entrevistador: Buenas tardes, 
amiga Esmirna, ¿por qué esa cara 
triste y esa vestimenta?

Esmirna: Ah... Sr. Entrevis, si us-
ted supiera... He pasado muchas pe-
nurias para llegar aquí. Yo vengo del 
año 100 al 313 d.C. Fueron años de 
mucha persecución; he sido muchas 
veces llevada a la cárcel, en especial 
los últimos diez años. Estoy tan can-
sada que lo único que quiero ahora 
es ir a descansar.

Voz en off: “Sé fiel hasta la muer-
te, y yo te daré la corona de la vida”.

Entrevistador: Bueno, Esmirna, 
la dejaremos descansar, no más pre-
guntas. Y ahora, le damos la bienve-
nida a Pérgamo.

(Entra Pérgamo trayendo una silla 
negra, la coloca a su costado, pero 
no se sienta.)

Entrevistador: Buenas tardes, 
amigo Pérgamo.

Pérgamo: Buenas tardes, Sr. En-
trevis.

Entrevistador: Veo que trae una 
silla, pero no toma asiento.

Pérgamo: No gracias, así estoy 
bien.

Entrevistador:  Bueno,  y 
cuéntenos como le ha ido en el viaje 
hasta aquí.

Pérgamo: Mi viaje ha sido placen-
tero. Yo estoy acostumbrado a estos 
trances. Me adapto fácilmente. Ven-
go del año 313 al 538. Me reconcilié 
con el Emperador para que ya no me 
persiguiera, y me ha ido muy bien. In-
cluso me he hecho amigo de los ni-
colaítas.

Las siete iglesias
Este programa fue enviado por el departamento JA de la Unión Peruana del Norte.

Objetivos del programa:
Recordar el mensaje divino a las sie-
te iglesias del Apocalipsis.
Reconocer estos mensajes como 
períodos proféticos.
Concientizar a los jóvenes del con-
texto profético actual.
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Voz en off: “Por tanto, ¡arrepiénte-
te! Si no, vendré pronto a ti, y pelearé 
contra ellos con la espada de mi boca”.

(Al oír la voz, sale Pérgamo cargan-
do su silla negra.)

Entrevistador: Amigo Pérgamo, 
no se vaya, aún tengo otras pregun-
tas... Bueno, qué lástima... parecía 
tan bonita esa silla. Vamos ahora 
a invitar a que ingrese nuestra si-
guiente invitada. Ella es Tiatira.

(Ingresa Tiatira, bien vestida, con 
una Biblia en su mano y acompaña-
da por Jezabel.)

Entrevistador: Buenas tardes, 
Tiatira, y ¿quién es la persona que la 
acompaña?

Tiatira: Buenas tardes Sr. Entre-
vis, ella se llama Jezabel y es mi me-
jor amiga.

Entrevistador: Hola, Jezabel, 
estás muy linda. Y dime, Tiatira, 
cómo has estado; veo que tienes 
tu Biblia.

Tiatira: Sí, por supuesto. 
Soy cristiana. Voy a la iglesia. 
Vengo del año 538 al año 1519. 
Viví una vida tranquila gracias 

Acción Joven        17



al apoyo de mi amiga Jezabel. Ella 
me ha dado muchas ideas y yo le 
agradezco mucho.

Entrevistador: Bueno, Tiatira, 
veo que tu amiga influye mucho 
en ti. Gracias por tu tiempo.

(Salen ambas.)
Entrevistador: Siguiendo con 

nuestras entrevistas, demos la bien-
venida a Sardis.

(Ingresa Sardis.)
Entrevistador: Buenas tardes; 

¿cómo estás, Sardis?
Sardis: Yo vengo del año 1519 a 

1798. Todo estaba muy bien en mi 
caminar, pero algo pasó que se tor-
nó todo oscuro. La gente dice que 
tengo nombre de vivo, pero que es-
toy muerto.

Voz en off: “Acuérdate de lo que has 
recibido y oído. Guárdalo y arrepiénte-
te. Si no velas, vendré como ladrón, y 
no sabrás a qué hora vendré sobre ti”.

Sardis: Tiene toda la razón (se 
quita el manto negro y por dentro 
está vestido de blanco).

Entrevistador: Bien, Sardis, aho-
ra está mejor. Sigue así. Gracias por 
tu tiempo.

(Sale Sardis tirando su manto ne-
gro al piso.)

Entrevistador: Ahora demos la 
bienvenida a nuestra invitada espe-
cial, Filadelfia.

(Ingresa Filadelfia, elegante-
mente vestida y con una Biblia en 
su mano.)

Entrevistador: Bienvenida, Fila-
delfia. Puedes presentarte a nuestro 
público.

Filadelfia: Mi nombre es Filadel-
fia, que quiere decir “Amor Frater-
nal”. Vengo del año 1798 a 1844. Me 
caracterizo por el estudio diligente 
de la Palabra de Dios, en especial 
Daniel y Apocalipsis.

Entrevistador: Y dime, Filadel-
fia... ¿tuviste algún inconveniente al 
llegar aquí?

Filadelfia: No, Sr. Entrevis; gra-
cias a Dios, todo me ha ido muy 
bien. Dios ha estado de mi lado.

Voz en off: “Por cuanto has guar-
dado mi Palabra de perseverar con 
paciencia, yo también te guardaré de 
la hora de la prueba que ha de venir 
en todo el mundo, para probar a los 
que habitan en la tierra”.

Entrevistador: Gracias, Filadel-
fia, y gracias a todo nuestro público, 
por su compañía; nos despedimos 
hasta... (Interrumpe alguien gritando.)

Laodicea: ¡Esperen, esperen! 
(ingresa Laodicea, vestida con ro-
pas desgastadas, lentes oscuros y un 
bastón, imitando una persona ciega), 
disculpen, ¿es aquí el programa de 
entrevistas?

Entrevistador: Así es, pero 
¿quién es usted?

Laodicea: Mi nombre es Laodi-
cea, que significa “pueblo del juicio”. 
Soy la última invitada.

Entrevistador: Pero 
¿por qué no llegó a 

tiempo?
Laodicea:  Lo 

que pasa es que no 
pude encontrar el 
camino. Además, 
hacía mucho frío 
afuera, y a mí no 
me gusta caminar 

ni cuando hace mu-
cho frío, ni cuando 

hace mucho calor.
Voz en off: “Por lo tan-

to, te aconsejo que compres 

de mí: oro afinado en fuego, para que 
seas rico; vestidos blancos, para cubrir 
la vergüenza de tu desnudez; y colirio 
para ungir tus ojos y puedas ver”.

Laodicea: A pesar de que ya me 
acostumbrado a ser así, tibia, creo 
que tiene razón. Yo soy la última, y 
no puedo quedarme así. Ya me can-
sé de estar ciega; quiero ese colirio 
para poder ver (se saca los lentes y 
tira su bastón).

Voz en off: “Yo estoy a la puerta y 
llamo. Si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a su casa, y cenaré con 
él, y él conmigo”.

Entrevistador: Es muy cierto, que-
rido público. Ya no hay más invitados. 
El programa de la historia humana ya 
se termina. Ya Cristo está pronto a ve-
nir y no quiero quedar reprobado. ¿Y 
tú? ¿Quieres quedarte fuera? Pues, yo 
no; iré a prepararme.

(Sale el entrevistador abrazando a 
Laodicea.)

CONCLUSIÓN:
Después de las escenas, el director 

de Jóvenes, u otra persona encarga-
da, hace una reflexión con el texto de 
Apocalipsis 3:20. Se recomienda ter-
minar con un llamado a abrir la puer-
ta de nuestro corazón a Dios y decidir 
prepararnos para su pronta venida.

Se debe enfatizar que el tiem-
po profético ya está concluyendo 
y que, si estamos en la última igle-
sia, Laodicea, no es para resignarnos 
a vivir en la tibieza espiritual, sino 
para aceptar el llamado de Dios de 
“comprar” de Cristo el oro de la fe, 
para ser ricos espirituales; las vesti-
duras blancas de la justicia de Cristo, 
y el colirio del Espíritu Santo, para 
poder ver.

Otro consejo que damos es in-
vestigar y leer en libros de la iglesia 
y comentarios bíblicos sobre estos 
siente mensajes, para aportar datos 
y elementos que ayuden a una me-
jor comprensión del tema.
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PRO
GRA
MAS

Aprendamos a elegir
Por Juan Cancino, líder JA de la Unión Ecuatoriana.

Objetivos del programa:
Tomar conciencia de que las 

decisiones diarias y constan-
tes van construyendo nuestra 
vida, ya sea para vida eterna o 
para confusión eterna. Hemos 
de aprender a elegir no lo que 
satisface nuestros apetitos no 
santificados, sino lo que edifica 
para vida eterna.

Pasaje bíblico: Josué 24:15.

Nota: Para el desarrollo de este 
programa, necesitarás dos per-
sonas centrales que moderen la 
conversación y, conforme a las 
posibilidades, puedes poner un 
grupo de personas que sirvan 
de acompañamiento y de bre-
ves intervenciones; pero sin al-
terar el diálogo central. Deberás 
explicarles con anticipación sus 
partes, para que capten la idea 
central que deben trasmitir y 
promover.

ESCENARIO ADECUADO PARA 
EL DRAMA:

Simularemos un restaurante, con 
una mesa de comida, letreros de co-
mida, mesa adornada con mante-
les, individuales, salero, servilletas, 
sillas, y un mozo que lleve la carta de 
menú y dialogue con un joven que 
no sabe qué escoger para consumir.

DESARROLLO
Un joven llega al restaurante, se 

sienta y espera que el mesero lo 
atienda con la carta del menú. En-
tre ellos se produce un diálogo de 
preguntas referentes a los menús 
que aparecen en la carta.

Voz en off: El mundo se ha con-
vertido en un gran restaurante que 
nos ofrece saciar todos los gustos y 
caprichos que la cultura impone y 
que nos dice qué necesitamos.

Tenemos así una enorme variedad 
de platos, creados y promovidos por 
el dios marketing, los cuales han redu-
cido la felicidad a los meros niveles del 
consumo y sensaciones placenteras. 
Ante esta realidad, los cristianos ad-
ventistas debemos escoger cuál será 
el menú que consumiremos preferen-
temente. Ante una amplia variedad 
de posibilidades, hemos de escoger 
lo bueno y lo mejor.

Mesero: Buenas tardes, señor, 
bienvenido a nuestro restaurante. 
Aquí va a encontrar los mejores me-
nús del mundo. Mucha gente viene 
a este lugar, porque sabe que aquí 
tenemos las mejores opciones y una 
gran variedad. Aquí está la carta de 

las diferentes especialidades de este 
restaurante. Solo esperamos por su 
elección.

Joven: (Hace como que lee la carta 
del menú, y pone cara de exclamación 
y de pregunta.) Veo que tienen varias 
alternativas, y hay algunos precios 
que son bastante económicos. ¿En 
qué consiste este plato que se llama 
Hedonismo?

Mesero: Bueno, esa es una de las 
especialidades de la casa; de hecho, 
es uno de los platos que más con-
sume la gente. Contiene una por-
ción considerable de gratificación y 
autocomplacencia. Es más, la gente 
de la cultura de hoy lo pide bastante, 
ya que con poco o nada de esfuerzo 
puede dar importantes sensaciones 
de placer.

Joven: Suena interesante y muy 
atractivo. Me imagino que por eso 
es una de las especialidades de la 
casa. Y ¿qué nutrientes contiene 
este plato?

Mesero: Bueno, tiene algunas 
sensaciones que son bastantes pla-
centeras en la inmediatez, pero au-
todestructivas con el tiempo. Pero... 
¡qué importa el mañana! Lo impor-
tante es que lo que hagas ahora te 
cause placer. Algo para tener en 
cuenta también es que este plato 
no mide las consecuencias futuras. 
Así que, si te gusta, hazlo. Te lo re-
comiendo de manera especial. Hay 
muchos jóvenes que piden este pla-
to. Creo que podría ser una buena 
opción.

Joven: Y ¿que son estas cositas 
de colores que tiene?
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Mesero: Esos son confites de 
pornografía con hojuelas de mas-
turbación. Tienen algunas gotas de 
promiscuidad sexual. Delicioso. De 
solo pensarlo, ya se me hace agua 
la boca. Insisto: hay muchos que pi-
den este plato.

Joven: Me parece que te gus-
ta este plato: lo promocionas muy 
bien... casi me persuades, pero ten-
go la impresión de que me puede 
caer un poco fuerte al estómago. He 
visto a varios consumirlo y que con 
el tiempo tienen varias complicacio-
nes. Parece que es un plato adecua-
do para los que tienen un paladar 
distorsionado y que se gobiernan 
solo por lo sensitivo. ¿Qué otras op-
ciones de comida tienes?

Mesero: Bueno, tenemos otro pla-
to llamado: “Televisión y medios”. Ese 
plato es bastante solicitado también.

Joven: Y ¿qué tiene de especial 
ese plato? ¿Qué nutrientes posee?

Mesero: Bueno, la televisión ba-
naliza la violencia y crea adicción a 
ella; es especial para educar a los 
niños cuyos padres trabajan todo 
el día. Es muy buena para ocupar 
el tiempo, y se ha convertido en el 
centro de sociabilización de muchos 
hogares, e incluso es el centro en 
muchas habitaciones matrimonia-
les. Lo más espectacular de este pla-
to es que cultiva la inmadurez y el 
infantilismo en los adultos, y hace 
desaparecer la infancia de los niños. 

La influencia que tiene es muy gran-
de. Creo que esa es una muy buena 
opción para usted.

Joven: Creo que ya lo he proba-
do y, la verdad, he perdido mucho 
de mi vida ya con esto. Prefiero otra 
cosa. ¿Qué más tienes para ofrecer?

Mesero: Bueno, otro plato que 
es bastante sabroso y apetecible es 
este, que se llama “Materialismo y 
consumo a costa de ausencia en el 
hogar”. Este es un plato muy solici-
tado por las familias actuales.

Joven: Esto suena apetitoso; ¿en 
qué consiste?

Mesero: Este se caracteriza por 
hogares con ingresos dobles, pero 
con precaria presencia y contacto 
con los hijos. Carece de la vitamina 
de la “presencia física” para una sa-
ludable relación afectiva, pero tiene 
bastantes suplementos para susti-
tuirla: regalos o juguetes costosos, 
celulares sofisticados, ropas de mar-
ca y otras cosas más...

Joven: Mmmm... ese plato me 
parece bastante conocido: varias 
familias que conozco comen cons-
tantemente de esto, pero creo que 
no estoy preparado para eso. Ver-
daderamente pienso que debemos 
recuperar en el hogar los espacios y 
los tiempos perdidos. (Sigue leyen-
do el menú.) Bueno, ya va quedando 
tan solo un plato. ¿En qué consiste 
este plato que tiene el nombre de 
“Cristianismo”?

Mesero: Bueno, este es un plato 
que tiene unos dos mil años de exis-
tencia; pese al correr del tiempo, no 
ha perdido su exquisitez. El Autor de 
este delicioso plato ha cambiado la 
vida de millones de personas.

Joven: ¿Tiene algún ingrediente 
especial que no contengan los otros 
platos? ¿Cuáles son los componen-
tes nutricionales?

Mesero: En realidad, este pla-
to tiene componentes únicos; uno 
de los ingredientes centrales es la 
dependencia de Jesús, con una im-
portante dosis de amor al prójimo 
y servicio abnegado. Es además un 
alimento nutricional que integra un 
vivir sencillo y austero. Puede satis-
facer a todos sin excepción. No ex-
cluye a nadie, ni siquiera a los ene-
migos. Todos pueden ser nutridos 
y saciados con este menú. Sus com-
ponentes producen una verdadera 
revolución del corazón y la mente. 
Ayuda a cambiar el corazón egoísta, 
endurecido y encerrado en sí mismo 
por un corazón sensible, misericor-
dioso y abierto a los demás.

Joven: Este es el tipo de alimento 
que ando buscando, algo que me 
ayude a cambiar mi escala de valo-
res. Ya estoy saturado con esa co-
mida chatarra de un corazón ape-
gado a los deleites sensoriales, que 
a lo largo del tiempo me dañan y 
me autodestruyen. Me hizo engor-
dar ese materialismo y esa cultura 
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del consumo que me hizo esclavo 
de las cosas. Quiero este plato, que 
rompe las cadenas de las modas y 
los vicios, y que nos ayuda a estar 
disponibles en todo momento para 
salvar y servir. Que tiene una dosis 
adecuada de “sal”, que nos permi-
te ejercer influencia en este mundo 
que perece.

Quiero este plato. ¿Cuánto cuesta?
Mesero: Es gratis, está disponi-

ble a todo aquel que lo quiere. El 

Inventor de este menú ya dejó todo 
pagado. Solo debemos pedirlo.

Joven: Lo quiero. Deme ese.
Mesero: Muy bien, joven (hace 

que anota). Entonces, un plato de 
Cristianismo para la mesa tres. Ya 
le traigo su pedido. Buen provecho.

CONCLUSIÓN
Luego de concluir la representa-

ción, analiza con el auditorio las si-
guientes preguntas. Son para pen-
sar, debatir y reflexionar.

¿Cuáles son las cosas que mayor-
mente estamos eligiendo para nu-
trir nuestra mente?

¿Qué nos dice Mateo 6:21 en re-
lación con la elección de nuestras 
prioridades?

¿Qué cosas debemos cambiar, 
para escoger un menú que 
contribuya a nuestra vida eterna?
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PRO
GRA
MAS

¿Máquina, locomotora, 
estrella o velero?

Por Juan Cancino, líder JA de la Unión Ecuatoriana.

FORMATO DEL PROGRAMA
Simularemos un panel de conver-

sación con cuatro panelistas, don-
de cada uno de ellos presentará su 
estilo de liderazgo. Además, habrá 
un moderador que estará haciendo 
preguntas y dirigiendo el panel de 
conversación, para reflexionar sobre 
el modelo adecuado de liderazgo.

Cada panelista debe representar 
y llevar un cartel promocional del 
tipo de liderazgo que representa. 
Eventualmente, puede vestirse o lle-
var una foto del objeto que le tocó.

INTRODUCCIÓN
Trabajar con personas requiere 

un liderazgo apropiado.

DESARROLLO
Moderador: Buenas tardes, da-

mas y caballeros. Sean todos muy 
bienvenidos a este panel de diálo-
go, donde discutiremos acerca de 
algunos modelos de liderazgo que 
influyen en la sociedad y en diversas 
instituciones. Hoy veremos algunas 
cualidades de cómo debería ser 
un líder para ejercer mayor 
influencia.

Para esto, tenemos algu-
nos modelos invitados. Da-

Objetivos del programa:
-Contrastar diferentes estilos de 

liderazgo y entregar orientaciones 
sobre cada uno, de tal manera que 
se pueda mejorar nuestra influencia.

-Reflexionar acerca de la influen-
cia de nuestros estilos de liderazgo.

Pasaje bíblico 
“El hierro se afila con el hierro y el 

hombre en su trato con el hombre” 
(Prov. 27:17).
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mos la cordial bienvenida a nuestro 
primer líder panelista: el señor Má-
quina Trotadora.

Máquina Trotadora: (Siem-
pre se muestra como que está muy 
apurado.) ¡Hola! Es bueno estar 
aquí, pero ojalá sea breve esta reu-
nión, porque tengo muchas activi-
dades que realizar, muchos eventos 
para organizar y un gran cronogra-
ma que cumplir.

Moderador: Nuestro segundo 
invitado a este panel de conversa-
ción sobre el liderazgo es el señor 
Locomotora. También le damos la 
bienvenida.

Locomotora: ¡Hola a todos! Aquí 
vengo para mostrar cómo se deben 
hacer las cosas; creo que llegué 
puntual a esta entrevista, porque 
me molesta la impuntualidad de la 
gente. ¿Ya llegaron todos para que 
empecemos?

Moderador: Veo, señor Locomo-
tora, que usted es bastante estructu-
rado en su liderazgo; dentro de poco 
comenzaremos, pero ahora presen-
taremos a nuestro tercer panelista. 
Demos la bienvenida al señor Estrella.

Estrella: ¡Hola a todos! (Este debe 
entrar de una manera muy atrayen-
te, egocéntrica y esperando aplau-
sos; como no se los dan, los pide.) Va-
mos, aplausos, aplausos... Eso, así 
me gusta... Si quieren, después, a 
la salida, también puedo firmar au-
tógrafos. Es un gusto estar en este 

programa tan importante de diá-
logo acerca del liderazgo. Gra-

cias por invitarme; creo 
que tengo mucho 
que aportar a esta 
distinguida cum-
bre de líderes. Hoy 
el mundo carece de 
líderes; por tal moti-
vo, estoy aquí, para 

hacer que las co-
sas sucedan.

Moderador: Finalmente, antes 
de empezar este diálogo, tenemos 
el agrado de contar con la presencia 
de nuestro cuarto panelista, el señor 
Velero. Un saludo cordial para él.

Velero: ¡Buenas tardes! (Entra de 
una manera sencilla, sin alardes, pero 
con seguridad.) Apreciados amigos, 
es una alegría participar de este diá-
logo, y así analizar juntos la mejor 
manera de construir un liderazgo 
que nos haga crecer a todos. Es-
peramos arribar juntos a una me-
jor comprensión de un adecuado y 
creciente liderazgo.

Moderador: Muy bien, ya están 
con nosotros todos los invitados, 
cada uno de ellos para aportar una 
mejor comprensión de esta temáti-
ca tan necesaria para el crecimiento 
y el desarrollo de las personas, y de 
las instituciones.

Hay un antiguo proverbio que 
dice lo siguiente: “El hierro se afila 
con el hierro y el hombre en su trato 
con el hombre”.

Una autora cristiana, llamada Ele-
na de White, define liderazgo como 
“influencia”. El mundo de hoy en-
frenta una necesidad creciente de 
liderazgo, y frente a esta necesidad 
se levantan varios modelos, varios 
de los cuales nos gustaría analizar 
en esta tarde.

Me gustaría que cada uno de us-
tedes pueda hacer una descripción 
de la manera en la que aborda el li-
derazgo. ¿Se podrían definir frente 
a nuestro público?

Máquina: Bueno cuando me eli-
gieron líder, lo primero que hice fue 
hacer un cronograma, con muchas 
actividades. Generalmente, ando 
corriendo mucho, y mi vida es bien 
estresada, ya que finaliza una activi-
dad y ya debo correr a otra. Trato de 
cumplir con todo, y a veces la gente 
no me sigue.

Por eso, habitualmente traba-
jo muchas horas; a veces me sal-

to las horas de comi-
da y duermo poco. 
Por lo general, al fi-
nalizar el año, en la 
evaluación anual, hemos hecho 
muchas actividades, pero estoy tan 
cansado que solo quiero renunciar 
por ese desgaste o tomarme un año 
sabático. Algunos envidiosos me di-
cen que tengo mucho movimiento, 
pero que no se nota el avance. En 
fin, son personas que no están al 
nivel de uno.

Moderador: Interesante su ma-
nera de liderar. Y usted, señor lo-
comotora, ¿cómo describe su lide-
razgo?

Locomotora: Bueno, antes que 
nada aclaro que solo hablaré dos 
minutos. A mí me gusta la puntuali-
dad y la responsabilidad. Todos de-
ben cumplir con lo que se les pide. 
Generalmente, me dicen que soy 
“cuadradito” o muy “estructurado”; 
la verdad es que me descompone 
cuando algo no sale como lo había 
planeado, y eso me pone de mal 
humor. Llego a echar humo de lo 
enojado que me pongo cuando al-
guien no cumple con lo planificado. 
Yo tengo mi visión muy clara y, para 
poder alcanzarla, haré lo que sea, 
aunque lo tenga que hacer solo.

Moderador: ¿No cree que su 
postura es un poco inflexible, de-
bido a que en el liderazgo no tra-
bajamos con máquinas, sino con 
personas?

Locomotora: ¿Acaso está insi-
nuando que me equivoco? Déjeme 
aclararle que yo no me equivoco.

Moderador: Perdón, no quise 
ofenderlo. Pero, vamos ahora a ver 
cómo describe el liderazgo el señor 
Estrella.

Estrella: Bueno, la verdad es que 
sería muy egocéntrico que yo lo 
diga, sé que no queda bien, pero la 
gente me dice que soy extremada-
mente talentoso y carismático. Me 
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dicen que soy agradable y simpáti-
co, y que tengo un liderazgo único. 
Bueno, para no exagerar, déjeme re-
cordarle mi experiencia:

Cuando yo fui consejero de una 
unidad del Club de Conquistadores, 
ganamos todos los premios. Al año 
siguiente, ya fui director del Club. 
Cuando me tocó administrar una 
congregación pequeña, que no te-
nía ni cuatro miembros, al mes ya 
éramos más de cien y nos organi-
zaron como iglesia. Cuando fui pre-
sidente de una pequeña Misión, a 
los tres meses ya era una podero-
sa Asociación. O sea, a todo lo que 
yo toco lo transformo en oro. Pue-
do decir, con humildad, que soy un 
tipo genial.

Miren todos los tantos que tengo: 
Toco bien la guitarra, canto estupen-
do, paso a recoger las ofrendas, pre-
dico los sábados de mañana y hago 
juegos sociales el sábado a la noche. 
Y encima, bueno, salta a la vista... soy 
muy atractivo físicamente.

Soy tan buen líder que, mientras 
estoy yo, todo funciona bien. La ver-
dad es que cada vez que me tengo 
que ir a hacer crecer y a desarrollar 
otros lugares, la gente se desanima. 
Me extrañan en todos los lugares y, 
cada vez que los visito, me dicen que 
cuando yo estaba era todo especta-
cular y que ya nada es igual sin mí.

Es una pena que no haya más 
personas como yo.

Moderador: Impresionante. Es-
toy sorprendido con sus habilida-
des. Pero, ahora que lo pienso, qué 
bueno que Jesucristo no tuvo un li-
derazgo como el suyo. Porque él se 
habría ido al cielo, y aquí todos sus 
seguidores se habrían desanimado 
y habrían desaparecido.

Pero, bueno, conozcamos a nues-
tro cuarto panelista, el señor velero.

Velero: Bueno, gracias por darnos 
la oportunidad de contar lo que “no-
sotros estamos” haciendo. La verdad  

es que nada de lo que está sucedien-
do lo podría estar haciendo yo solo. 
Gracias a nuestro “equipo” es que he-
mos podido avanzar juntos.

No puedo avanzar solo; necesito 
un equipo para que nuestro vele-
ro avance. Es verdad que tenemos 
una ruta clara, pero a veces las incle-
mencias del clima nos hacen cam-
biar el rumbo y tomar otro camino 
para poder llegar a nuestro destino. 
En un viaje es posible que no todo 
salga como lo esperamos, pero una 
cosa es cierta: juntos, seguimos 
avanzando. Es posible que nuestro 
velero no sea tan veloz, pero como 
capitán me preocupo de que todos 
sepan lo que deben hacer y educo 
sus criterios, para que sepan actuar, 
aun cuando yo no esté.

El éxito de nuestro viaje es que 
nuestra tripulación toda está invo-
lucrada y, a pesar de que a veces los 
vientos son contrarios, “nosotros se-
guimos remando”.

Moderador: Qué interesante su 
manera de abordar el liderazgo. En 
una época de mucha agitación y ac-
tivismo, y cronogramas saturados 
de actividades, percibo que su ma-
yor objetivo es construir personas, 
construir mejores “relaciones”, 
hacer verdaderos discípulos y 
transformar así el mundo.

Evalúe cada uno que mo-
delo de liderazgo estamos 
siguiendo y, si el modelo 
que hoy practicamos no 
es el mejor, con valentía 
adoptemos un nuevo y 
un mejor modelo.

Que nuestro lide-
razgo y nuestra in-
fluencia nos ayu-
den a descubrir 

nuevas sendas, para avanzar hacia 
un movimiento de cambio en nues-
tras iglesias y comunidades.

CONCLUSIÓN
Citas para la reflexión: 
“Es increíble lo que se puede lo-

grar si no importa quién se lleva la 
gloria”.

“Puedes hacer lo que yo no pue-
do hacer, puedo hacer lo que tú no 
puedes hacer; juntos podemos ha-
cer grandes cosas”.

“Para liderar a la gente, camina a 
su lado. En lo que respecta a los ex-
celentes líderes, la gente no nota su 
existencia. A los muy buenos, la gente 
honra y alaba. A los buenos, la gen-
te teme; y a los malos, la gente odia. 

Cuando el trabajo del 
excelente líder ha ter-
minado, la gente dice: 
lo hicimos nosotros 
mismos”.
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PRO
GRA
MAS

Algo habrán hecho
Por Nancy Cano de Ziegler y alumnos del Instituto Adventista de Balcarce 
(IAB), Prov. de Buenos Aires, Rep. Argentina.

DESARROLLO 
Conductor: Muy buenas tar-

des. Bienvenidos a esta nueva serie 
de programas que hemos titulado 
“Algo habrán hecho”.

Uno de los grandes problemas 
de la vida es saber quiénes somos. 
Para tener bien claro nuestra iden-
tidad, debemos conocer nuestra 
historia, de dónde venimos, cuál es 
nuestra familia, cómo eran nuestros 
antepasados.

Si no conozco, no puedo identifi-
carme, no tengo un modelo a quien 
seguir y tampoco podré valorar lo que 
debería llegar a ser. Aunque muchos 
de los rasgos que forman la identidad 
son hereditarios o innatos, el entorno 
ejerce influencia en la conformación 
de la especificidad de cada sujeto. Por 
eso, puede decirse que una persona 
“busca su identidad”.

Algunos se copian de las personas 
o hasta de las mascotas que tienen; 
se dice que los perros son iguales a 
sus dueños. Pero la formación de la 
identidad es un proceso que comien-
za a configurarse a partir de ciertas 
condiciones propias de la persona, 
presentes desde el momento de su 
nacimiento, junto a ciertos hechos y 
experiencias básicas.

A partir de lo anterior, la iden-
tidad se forma otorgándonos una 
imagen compleja sobre nosotros 
mismos, la que nos permite actuar 
en forma coherente según lo que 
pensamos.

Por eso, es importante conocer 
de dónde venimos los adventistas 
del séptimo día y qué hicieron nues-

tros pioneros, quienes pueden in-
fluir sobremanera en la formación 
de nuestra identidad.

A continuación, veremos un in-
forme realizado por nuestra Pro-
ducción. Miremos atentamente. Nos 
ayudará a clarificar este tema.

Pasar este video hasta el minu-
to 7:15

h t t p : // w w w . y o u t u b e . c o m /
watch?v=mktFxnMyEB4

¡Muy interesante el video! Ahora 
vamos a escuchar a la primera invi-
tada especial de nuestro ciclo “Algo 
habrán hecho”. Se trata, nada más ni 
nada menos, que de Raquel Oakes. 
Por favor, Raquel, cuéntanos tu his-
toria:

Raquel Oakes: Buenas tardes. En 
el invierno de l844, asistí al servicio 
de comunión que se celebraba en la 
iglesia cristiana de Washington, New 
Hampshire. Presidía el pastor Fede-
richo Wheeler, ministro metodista y 
adventista de Hillsboro. El notó que 
yo estaba sentada y mantenía mis 
ojos sobre él durante el servicio.

Entonces, declaró lo siguiente: 
“Todos los que confiesen comunión 
con Cristo en un servicio como este 
deberían estar listos para obedecer 
a Dios y guardar sus mandamientos 
en todas las cosas”.

Un tiempo después, al visitar el 
hogar de la familia con la que yo 
estaba, el pastor me saludó y di-
rectamente, mirándolo fijamente, 
le dije: “¿Recuerda Pr. Wheeler, que 
usted dijo que todo el que confiesa 
a Cristo debería guardar todos los 

Descripción
Simular un programa de tele-

visión donde hay un camarógra-
fo, un productor y un conductor.
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mandamientos de Dios?” “Sí”, me 
contestó. Entonces, le dije: “Es me-
jor retirar la mesa de la Santa Cena 
y cubrirla con un mantel hasta que 
usted empiece a guardar los man-
damientos de Dios”.

El Pr. Wheeler se sentó sorpren-
dido ante la idea de que él no guar-
daba los mandamientos de Dios. 
¿Estaba él desobedeciendo? Así, le 
di mi decidida opinión sobre la obli-
gación de los cristianos de guardar 
el sábado por el domingo. Este era 
el cuarto Mandamiento. El pastor se 
fue pensando. Siguió pensando y 
estudiando, y no muchas semanas 
más tarde guardó su primer sábado 
y predicó un sermón sobre esto ese 
mismo día.

Conductor: Muchas gracias, Ra-
quel. Gracias a ella, los adventistas 
comenzaron a estudiar el tema del 
sábado. Y ahora, nos visitan dos re-
conocidos historiadores adventistas 
para seguir hablándonos de nues-
tros pioneros. Ellos son los doctores 
Davison y Wallenkampf. Por favor, 
señores, adelante.

Dr. Davison: Muchas gracias por 
la invitación.

Conductor: ¿De quién nos habla-
rá, doctor?

Dr. Davison: De Guillermo Miller.
Conductor: Adelante, por favor.
Dr. Davison: En 1818, Guillermo 

Miller llegó a la conclusión de que 
Cristo iba a regresar en 1843 o 1844, 
pero vaciló en contárselo a la gente, 
porque pensó: “Soy solamente un 
agricultor, y se burlarán de mí”. Así 
que, estudió el asunto por quince 
años más.

Un día, el 2 de agosto de 1831 
para ser exactos, le prometió al Se-
ñor que, si el camino se abría, iría. 
Arturo Spalding relata cómo el Se-
ñor guió a su sobrino Irwing hacia su 
casa, con la invitación que él había 
convenido. “¿Qué quieres decir por 
el camino abierto?” “Que si alguien 

viene, sin mi iniciativa, y me pide 
que salga y proclame el mensaje, 
diría que el camino está abierto”. En-
tonces Irving, en la puerta del fren-
te, le habó y le dio el mensaje de 
su padre para que fuera y se hicie-
ra cargo del servicio en la iglesia en 
ausencia del predicador local. “Ven 
y enseña a nuestro pueblo que el 
Señor viene”.

Guillermo Miller estaba asombra-
do por este llamado repentino. No 
contestó una palabra al niño, sino 
que, dando la vuelta, cruzó la puer-
ta de atrás, bajó la pequeña cuesta 
del lado oeste y subió nuevamente 
al bosque de arces, donde a menu-
do iba a orar. A lo largo de todo el 
camino, una voz susurraba en sus oí-
dos: “¡Ve y dilo! ¡Ve y dilo! ¡Ve y dilo al 
mundo!” En su bosque de arce (aún 
erguido, con varios patriarcas del 
tiempo y algunos árboles tiernos), 
cayó de rodillas y gritó: “¡Señor, no 
puedo ir! ¡No puedo! Soy solamen-
te un agricultor, no un predicador; 
¿cómo podría llevar un mensaje 
como Noé?” Todo lo que pudo es-
cuchar fue: “¿Romperás una prome-
sa tan pronto después de haberla 
hecho? ¡Ve y dilo al mundo!”

Al fin se rindió, exclamando: “Se-
ñor, no sé cómo puedo hacerlo; 
pero si tú irás conmigo, iré”.

Conductor: Muchas gra-
cias, doctor. Y ahora, otro 
historiador adventista 
nos contará de otro 
pionero importante.

Dr. Wallenkampf: Así es...
Conductor: ¿De quién se trata?
Dr. Wallenkampf: Del padre de 

la obra misionera en nuestra iglesia: 
S. N. Haskell.

Conductor: Adelante, por favor...
Dr. Wallenkampf: Lo primero 

que tengo que decir es que S. N. 
Haskell fue un converso de José 
Bates y de un predicador 
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adventista de nombre Guillermo 
Saxby. Su oficio era ser fabricante 
y vendedor de jabón. Con el tiem-
po, cambió su línea de trabajo por 
la de hacer giras como predicador 
misionero.

En una reunión de la mañana, en 
una carpa grande, comenzó a hacer 
preguntas sobre características im-
portantes de nuestra fe, pidiendo a 

los hermanos que buscaran el texto 
que él citaba y lo leyeran. Después 
de proseguir la reunión por una me-
dia hora, comenzó a llover. Al llegar 
la hora de terminar, estaba llovien-
do excesivamente fuerte y nadie de-
seaba salir de la carpa. El Pr. Haskell 
continuó su estudio bíblico por casi 
dos horas. La gente parecía encan-
tada con la instrucción y con el mé-
todo que usaba, y pidió que otros 
estudios fueran conducidos de la 
misma forma. Así, hasta donde sé, 
comenzó la obra de lectura bíblica 
que el Pr. Haskell condujo y de otros 
que con entusiasmo se le unieron.

El plan que el Pr. Haskell inauguró 
se llamó: “Predicación informal laica”. 
El nombre “estudio bíblico” nació en 
un congreso en Lemoore, California. 
La idea se propagó como pólvora. En 
Los Ángeles, San Francisco, y en San 
José, el interés creció enormemente. 
La Asociación de California pasó la 
primera resolución formal recomen-
dando el plan de estudios bíblicos. 

Se ofreció un curso de instrucción 
para laicos que deseaban servir en 
el campo dando estudios bíblicos, en 
Healdsburg. Entonces, en Michigan e 
Indiana, en los congresos celebrados 
allí, se adoptó el plan.

El 30 de octubre de 1883 comen-
zó, en Battle Creek, un instituto para 
enseñar a los adventistas a dar estu-
dios bíblicos. Se reunió una clase de 
trescientas personas bajo la dirección 
de S. N. Haskell. La asistencia fue au-
mentando hasta pasar los mil. A es-
tas personas se las llamó “ayudas” (1 
Cor. 12:28).

En 1884 se publicó la revista 
mensual Bible Reading Gazette. Los 
estudios bíblicos no eran breves, 
sencillos y agradables como son 
actualmente. ¡El primero tenía 149 
preguntas! No eran tan cortos como 
los que usamos hoy, que suelen te-
ner una 20 preguntas.

Hoy, el plan de estudios 
bíblicos es una de las for-

mas más exitosas que 
tienen los adventistas 

del séptimo día con el fin 
de ganar almas para la ver-

dad.
Conductor: Qué interesante todo 

esto, doctor, muchas gracias. Y aho-
ra, como cierre del programa, nos vi-
sita otra invitada especial. Ella es una 
de las fundadoras de la Iglesia Ad-
ventista y fue mensajera del Señor. 
Con nosotros, Elena de White.

Elena de White: Buenas tardes, 
gracias por la invitación.

Conductor: Cuéntanos tu historia.
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Elena de White: Nací en Gorham, 
población del Estado de Maine, Esta-
dos Unidos, el 26 de noviembre de 
1827. Mis padres, desde muy jóvenes, 
fueron fervorosos y devotos miem-
bros de la Iglesia Metodista Episco-
pal, en la que ocuparon cargos im-
portantes, pues trabajaron durante 
un período de cuarenta años por la 
conversión de los pecadores y el ade-
lanto de la causa de Dios.

A los nueve años me ocurrió un 
accidente cuyas consecuencias me 
afectaron por el resto mi vida. Atra-
vesaba yo un terreno baldío en la 
ciudad de Portland, en compañía de 
mi hermana gemela y de una amiga, 
cuando una muchacha de unos tre-
ce años, enfadada por alguna cosa, 
nos tiró una piedra que vino a dar-
me en la nariz. El golpe me dejó ti-
rada en el suelo, sin sentido.

Al recobrar el uso de mis faculta-
des, me pareció que despertaba de 
un sueño. No recordaba el acciden-
te, y desconocía la causa de mi mal. 
Se me había dispuesto en casa una 
gran cuna, donde yací por muchas 
semanas. Quedé reducida casi a un 
esqueleto.

Mis maestras me aconsejaron 
que dejase de asistir a la escuela 
y no prosiguiese los estudios has-
ta que mi salud mejorase. La más 
terrible lucha de mi niñez fue la de 
verme obligada a dejar los estudios 
y renunciar a toda esperanza de ob-
tener una preparación.

Conductor: Y ¿qué pasó entonces?
Elena de White: En marzo de 

1840, el Sr. Guillermo Miller vino a 
Portland para dar una serie de con-
ferencias sobre la segunda venida de 
Cristo. Estas conferencias produjeron 
una grandísima sensación. La igle-
sia cristiana de la calle Casco, don-
de se las presentó, estuvo colmada 
de gente noche y día. No se produjo 
una conmoción alocada, sino que el 
ánimo de cuantos las escucharon se 

sobrecogió solemnemente. Y el inte-
rés por el tema no solo se despertó 
en la ciudad, sino también de toda la 
comarca llegaban día tras día multi-
tudes que se traían la comida en ces-
tos y se quedaban desde la mañana 
hasta que terminaba la reunión de la 
tarde. Yo asistía a esas reuniones en 
compañía de mis amigas.

Me alentó mucho un sermón. Las 
palabras me consolaron y me mos-
traron lo que debía hacer yo para 
salvarme. Desde entonces, vi mi ca-
mino más claro, y empezaron a disi-
parse las tinieblas. Imploré anhelo-
samente el perdón de mis pecados, 
esforzándome para entregarme por 
completo al Señor. Arrodillada toda-
vía en oración, mi carga me abando-
nó repentinamente y se me alivió el 
corazón. Al principio me sobrecogió 
un sentimiento de alarma, y quise 
reasumir mi carga de angustia. No 
me parecía tener derecho a sentir-
me alegre y feliz. Pero Jesús parecía 
estar muy cerca de mí, y me sentí ca-
paz de allegarme a él con todas mis 
pesadumbres, infortunios y tribula-
ciones, de la misma forma en que 
lo hacían los necesitados cuando él 
estaba en la Tierra: se allegaban a 
él en busca de consuelo. Tenía yo la 
seguridad de que Jesús comprendía 
mis tribulaciones y se compadecía 
de mí. Nunca olvidaré aquella pre-
ciosa seguridad de la ternura com-
pasiva de Jesús hacia un ser como 
yo, tan indigno de su consideración.

Durante aquel corto tiempo que 
pasé arrodillada con los que oraban, 
aprendí mucho más acerca del ca-
rácter de Jesús que cuanto hasta 
entonces había aprendido. La vida 
tenía un aspecto distinto para mí. 
Veía las aflicciones que habían ente-
nebrecido mi niñez como muestras 
de misericordia para mi bien, a fin 
de que, apartando mi corazón del 
mundo y de sus engañosos place-
res, me inclinase hacia las perdura-

bles atracciones del cielo.
Llegó por fin el día de reci-

bir el bautismo. Éramos doce 
catecúmenos, y fuimos al mar 
para que nos bautizaran. Soplaba 
un fuerte viento y las encrespadas 
olas barrían la playa; pero, cuando 
cargué esta pesada cruz, mi paz fue 
como un río. Al salir del agua, me 
sentí casi sin fuerzas propias, por-
que el poder del Señor se asentó 
sobre mí. Sentí que desde aquel 
momento ya no era de este mun-
do, sino que, del líquido sepulcro, 
había resucitado a nueva vida.

Hasta entonces, nunca había ora-
do en público, y tan solo unas cuan-
tas tímidas palabras habían salido 
de mis labios en las reuniones de 
oración. Pero ahora me impresio-
naba la idea de que debía buscar a 
Dios en oración en nuestras reunio-
nes de testimonios.

Sin embargo, temerosa de con-
fundirme y no poder expresar mis 
pensamientos, no me atrevía a orar. 
Pero, el sentimiento del deber de 
orar en público me sobrecogió de 
tal manera que, al orar en secreto,                                                                               
me parecía como si me burlara de 
Dios por no haber obedecido su vo-
luntad.

Sufría muchísimo mentalmente. 
Hubo noches en que no me atreví 
a cerrar los ojos, sino que esperé a 
que mi hermana se durmiese y, le-
vantándome entonces despacito de 
la cama, me arrodillaba en el suelo 
para orar silenciosamente con una 
angustia muda e indescriptible.

Muchas veces permanecía pos-
trada en oración casi toda la noche, 
gimiendo y temblando con inde-
cible angustia y tan profunda des-
esperación que no hay manera de 
expresarlas. Mi ruego era: “¡Señor, 
ten misericordia de mí!”, y, como 
el pobre publicano, no me atrevía 
a levantar los ojos al cielo sino que 
inclinaba mi rostro hacia el suelo. 
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Adelgacé notablemente y decaye-
ron mucho mis fuerzas, pero guar-
daba mis sufrimientos y desespera-
ción para mí sola.

Mientras estaba así desalentada, 
tuve un sueño que me impresio-
nó profundamente. Soñé que veía 
un templo al cual acudían muchas 
personas, y tan solo los que se re-
fugiaban en él podían ser salvos al 
fin de los tiempos, pues todos los 
que se quedaban fuera del templo 
se perderían para siempre. Las mu-
chedumbres que en las afueras del 
templo iban por diferentes caminos 
se burlaban de los que entraban en 
él y los ridiculizaban diciéndoles que 
aquel plan de salvación era un artero 
engaño, pues en realidad no había 
peligro alguno que evitar. Además, 
detenían a algunos para impedirles 
que entraran en el templo.

Conductor: ¿No tenía miedo de 
ser ridiculizada?

Elena de White: Sí, por eso 
pensé que era mejor espe-
rar a que las multitudes se 
marcharan, o hasta te-
ner ocasión de en-
trar sin que me 

vieran. Pero el número fue aumen-
tando en vez de disminuir, y me 
apresuré a salir de mi casa y abrir-
me paso a través de la multitud. 
Tan viva era la ansiedad que tenía 
de verme dentro del templo que no 
reparé en el número de los concu-
rrentes.

Al entrar en el edificio, vi que el 
amplio templo estaba sostenido por 
una enorme columna, y que atado a 
ella había un cordero completamente 
mutilado y ensangrentado. Los que 
estábamos en el templo sabíamos 
que aquel cordero había sido des-
garrado y quebrantado por nuestras 
culpas. Todos cuantos entraban en el 
templo debían postrarse ante el cor-

dero y confesar sus pecados. 
Delante del cordero, vi 

asientos altos don-
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de estaba sentada una hueste que 
parecía muy feliz. La luz del cielo ilu-
minaba sus semblantes, y alababan 
a Dios entonando cánticos de alegre 
acción de gracias, semejantes a la mú-
sica de los ángeles. Eran los que se ha-
bían postrado ante el cordero, habían 
confesado sus pecados y recibido el 
perdón de ellos, y aguardaban con 
gozosa expectación algún dichoso 
acontecimiento.

Aun después de haber entrado yo 
en el templo, me sentí sobrecogida 
de temor y vergüenza por tener que 
humillarme a la vista de tanta gente; 
pero me sentí obligada a avanzar, y 
poco a poco fui rodeando la colum-
na hasta ponerme frente al corde-
ro. Entonces resonó una trompeta. 
El templo se estremeció y los santos 

congregados dieron voces de triun-
fo. Un pavoroso esplendor 

iluminó el templo, y 
después todo que-
dó en profundas ti-
nieblas. La hueste 
feliz había desapa-
recido por com-

pleto cuando 

se produjo el pasajero esplendor, y 
yo me quedé sola en el horrible si-
lencio de la noche.

Desperté angustiada y a duras 
penas pude convencerme de que 
era un mero sueño. Me parecía que 
estaba determinada mi condena-
ción, y que el Espíritu del Señor me 
había abandonado para siempre.

Poco tiempo después, tuve otro 
sueño. Me veía sentada con profun-
da desesperación; con el rostro oculto 
entre las manos, me decía reflexio-
nando: “Si Jesús estuviese en la Tierra, 
iría a postrarme a sus pies y le mani-
festaría mis sufrimientos. Él no me re-
chazaría. Tendría misericordia de mí, 
y yo lo amaría y serviría por siempre”.

En aquel momento, se abrió la 
puerta y entró un personaje de un 
aspecto y un porte hermosos. Me 
miró compasivamente y dijo: “¿De-
seas ver a Jesús? Aquí está, y puedes 
verlo si quieres. Toma cuanto tengas 
y sígueme”. Oí estas palabras con 
indecible gozo, y alegremente re-
cogí cuanto poseía, todas las cositas 
que apreciaba, y seguí a mi guía. Me 
condujo a una escalera escarpada 
y en apariencia quebradiza. Al em-
pezar a subir los peldaños, el guía 
me advirtió que mantuviera la vista 

en alto, pues de lo contrario co-
rría el riesgo de desmayar 

y caer. Muchos otros 
que trepaban por la 
escalera caían antes 
de llegar a la cima.

Y, finalmente, llegamos al último 
peldaño y nos detuvimos frente a 
una puerta. Allí el guía me indicó 
que dejase cuanto había traído con-
migo. Yo lo depuse todo alegremen-
te. Entonces, el guía abrió la puerta y 
me mandó entrar. En un momento, 
estuve delante de Jesús. No había 
error, pues aquella hermosa figura, 
aquella expresión de benevolencia 
y majestad, no podían ser de otro. Al 
mirarme él, yo comprendí ensegui-
da que él conocía todas las vicisitu-
des de mi vida, y todos mis íntimos 
pensamientos y emociones.

Traté de resguardarme de su 
mirada, pues me sentía incapaz 
de resistirla; pero él se me acercó 
sonriente y, posando su mano so-
bre mi cabeza, dijo: “No temas”. El 
dulce sonido de su voz hizo vibrar 
mi corazón con una dicha que no 
había experimentado hasta enton-
ces. Estaba yo por demás gozosa 
para pronunciar palabra, y así fue 
como, profundamente conmovida, 
caí postrada a sus pies. Mientras que 
allí yacía impedida, presencié esce-
nas de gloria y belleza que pasaban 
ante mi vista, y me parecía que ha-
bía alcanzado la salvación y la paz 
del cielo.

Por último, recobradas las fuerzas, 
me levanté. Todavía me miraban los 
ojos amorosos de Jesús, cuya sonrisa 
inundaba mi alma de alegría. Su pre-
sencia despertaba en mí santa vene-
ración e inefable amor.
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El guía abrió la puerta y ambos 
salimos. Me mandó que volviese 
a tomar todo lo que había deja-
do afuera. Hecho esto, me dio una 
cuerda verde fuertemente enrolla-
da. Me encargó que me la colocara 
cerca del corazón, y que cuando de-
seara ver a Jesús la sacara de mi pe-
cho y la desenrollara por completo. 
Me advirtió que no la tuviera mucho 
tiempo enrollada, pues de tenerla 
así podría enredarse con nudos y ser 
muy difícil de estirar. Puse la cuerda 
junto a mi corazón, y gozosamen-
te bajé la angosta escalera alaban-
do al Señor y diciendo a cuantos se 
cruzaban en mi camino en dónde 
podrían encontrar a Jesús.

Este sueño me infundió esperan-
za. La cuerda verde era para mí el 
símbolo de la fe, y en mi alma albo-
reó la hermosa sencillez de la con-
fianza en Dios. “Ve en paz, Elena; 
vuelve a casa confiada en Jesús, pues 
él no privará de su amor a nadie que 
lo busque verdaderamente”, me dijo.

Entonces se me presentó el mis-
mo deber que tanto me perturbó an-
teriormente: tomar mi cruz entre el 
pueblo congregado de Dios. No tar-
dó en presentarse una oportunidad 
para ello, pues aquella misma tarde 
se celebró en casa de mi tío una reu-
nión de oración, a la que asistí.

Cuando los demás se arrodillaron 
para orar, yo también me arrodillé 
toda temblorosa, y luego de haber 
orado unos cuantos fieles, se elevó mi 
voz en oración antes de que yo me 
diera cuenta de ello. Mientras oraba, 

desapareció la pesadumbre angus-
tiosa de mi alma que durante tanto 
tiempo había sufrido, y las bendicio-
nes del Señor descendieron sobre mí 
como suave rocío. Alabé a Dios desde 
lo más profundo de mi corazón. Todo 
parecía apartado de mí, menos Jesús 
y su gloria, y perdí la conciencia de 
cuanto ocurría en mi derredor.

El Espíritu de Dios se posó sobre 
mí con tal poder que no pude volver 
a casa aquella noche. Al recobrar el 
conocimiento, me hallé solícitamen-
te atendida en casa de mi tío, donde 
nos habíamos reunido en oración. 
Ni mi tío ni su esposa tenían inquie-
tudes religiosas, aunque el prime-
ro había profesado ser cristiano en 
un tiempo, pero luego había apos-
tatado. Me dijeron que él se sintió 
muy perturbado mientras el poder 
de Dios reposaba sobre mí de aque-
lla manera tan especial, y que había 
estado paseándose de acá para allá, 
muy conmovido.

Aunque yo era muy joven, el plan 
de salvación se me presentaba tan 
claro a la mente, y tan señaladas 
habían sido mis experiencias que, 
considerando el asunto, compren-
dí que era mi deber continuar es-
forzándome por la salvación de las 
preciosas almas y confesar a Cristo 
en toda ocasión. Había puesto por 
sobre todo mi servicio al Maestro.

Sucediera lo que sucediera, es-
taba determinada a complacerlo, 
a vivir como quien espera la veni-
da del Salvador para recompensar 
a sus fieles.

Conductor: ¡Qué interesante! 
¿Cuántas visiones y sueños tuvo en 
su vida?

Elena de White: Dios me dio casi 
dos mil visiones y sueños. Por seten-
ta años presenté fielmente los men-
sajes que Dios me reveló.

Conductor: Muchas gracias. 
Realmente impactante. Estas per-
sonas dejaron una huella en la his-
toria, nos han dado su ejemplo de 
entrega y sus experiencias, para que 
podamos ver que en las manos de 
Dios podemos dejar también nues-
tras huellas.

¿Qué tipo de huella, de marca 
es la que estás dejando? ¿Somos 
realmente adventistas del séptimo 
día? ¿Podemos decir con alegría y 
con valentía “soy adventista”?

Dios nos dice ahora más que nun-
ca que necesita “jóvenes que no se 
compren ni se vendan, jóvenes que 
den al pecado su nombre, necesita 
un ejército de jóvenes para llevar-
los de la mano al lugar que nos ha 
preparado”.

¿Serás tú ese joven? 
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